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Nota del autor.

Almas gemelas es el resultado de una idea creada y diseñada para seguir con la práctica de una profesión dura pero apasionante, escribir. 

En su inicio se llamó Novela Boda, ni más ni menos, ese era su fin, enseñar un molde a quien tuviera intenciones de contraer matrimonio y en lugar de entregar el típico regalo a los invitados, les obsequiara con algo muy diferente, un pequeño libro que narrara con simpatía el ciclo desde que se conoció la pareja hasta que tomaron la decisión de unir sus vidas, pero en cuatro tiempos. Una historia que no pasará inadvertida y dejará huella en ese pecho bien pertrechado. 

Hoy es una novela amena y simpática en la que cualquiera puede ser uno de los personajes. El destino llega cuando menos te lo esperas, unas veces lo ves y otras, como nos ocurre a casi todas las humanas personas, lo dejamos pasar. Esta es su propia historia, la de cualquiera que tiene una idea en la cabeza y de pronto todo se sale de madre, como dicen en tierras mexicanas.

A vivirla, son dos días con cuarto y mitad, usted decide los raseros, ¿o quizá no?

 

Capítulo Iº

"El flechazo"

Viernes, ¡que no cualquiera de ellos!, de hace unos años. Diez en punto de la mañana en la Castellana de Madrid. Un día soleado y en apariencia bueno. Soplaba un biruji del norte que te dejaba las orejas y la nariz directamente para darles un golpecito y que se cayeran a trocitos, como cuando en las pelis introducen una planta o ser vivo en un cubo de helio y al sacarlo y darle un toque se deshace en millones de minúsculas partes. Así me encontraba en ese momento mientras esperaba el puñetero autobús.

"¡Qué frío!, ¡me cachis en la coma de la palabra que no lleva!, ¡a ver si llega ya!", hablaba conmigo mismo, algo tenía que hacer, ¿no? Así que mientras intentaba memorizar los días de primavera y verano en la playa, al sol de mi bella tierra, para intentar suavizar el pelete que tenía, vi llegar a una mujer vestida hasta las cejas, no se le veían ni los tacones de los zapatos y para colmo, usaba gafas de kilómetro y algo de perímetro de negros cristales. Se sentó a mi lado, no por mí, ¡eso creo!, sino por esperar el dichoso transporte. 

 A pesar de no poder disfrutar de sus curvas, si es que las tenía, ¡claro está!, intuía que debajo de esas prendas debía haber una obra de arte, quizá un Miguel Ángel, Soroya o similar, mientras no fuera un Modigliani o Picasso..., que ya saben cómo defor-maban las siluetas y las reales facetas de quienes se pusieron al frente esperando un retrato decente y se encontraron con otras formas diferentes de belleza, aparente y sutil según el punto de vista de cada cual, ¡por supuesto!, pero yo prefiero recordarlas como eran antes de catalizar tanta divinidad por un prisma que deformaba la realidad. Después, y si no era la mía, todo se andaría. 

 El caso es que, amén de las revueltas que le estaba dando a la cabeza, me había dado la impresión de que ella, muy de vez en cuando, en el momento que menos lo esperaba, me enviaba una mirada de refilón, así que, creyendo ver posibilidades, adopté una postura acorde a la situación, ya saben ustedes, sacar pecho a base de meter tripa, que a todos los varones se nos da muy bien, levantar cabeza, colocar recta la espalda..., en fin, todos esos pequeños detalles que los chicos conocemos y practicamos cuando surge una oportunidad. Fiable o no, es otra cuestión, que por cada cien, ya se sabe, media y la mitad de otro, ¿no?              

Mediría aquella joya, de la que nada había visto, cerca de 1,70 m., pero no sabía si era con o sin tacones. Estaba a punto de arroz, es decir, ni gruesa ni delgada, pero nada más. A base de imaginación, nunca me faltó, soñaba en la misma playa que antes me servía para olvidar el crudo invierno con ella paseando de la mano, ¡qué bikini, Dios!, ¡qué cuerpo, sí señor! Imaginar no tiene precio, pues igual iba de la mano que detrás contemplando sus andares, o delante mientras visualizaba a la perfección esculpida en forma de mujer, y todo..., sin televisión. 

 Una corriente de aire hizo que ambos nos estremeciéramos, sensación que sirvió para entablar un largo coloquio.

 -¡Qué fresquito el de esta mañana! -Ella

 La miré de reojo, ¡perdón!, quiero decir, a todo lo que le cubría el cuerpo, por supuesto, y al segundo respondí como solo hace quien conoce Castilla y se le queda estrecha, ¡faltaría más!, aunque a punto de romperme estuviera por congelación.

 -¡Sí!, un poco más de lo habitual, pero, cuando da el sol, todo cambia en un pispas.

 Ahora fue el cuerpo enfundado quien me escrutó, no sé si por mi voz o por la estupidez que había soltado, estábamos en zona de sombra y ya saben, a veces se cometen algunas imprudencias, ésta fue una de las muchas de aquella mañana. Imagino lo que pensaría de mí ese aparente bombón recubierto de telas bien organizadas. Posiblemente algo así: "¡Vaya toalla!, otro mentecato del tres al cuarto o mitad".

Seguro que sí, pero no siempre salen las cosas como uno quiere y a la primera, por lo que tomé la determinación de que esa breve charla no quedara en un punto y final, en el fondo a los dos nos venía bien entretenernos mientras esperábamos el destino de cada cual, uno a un carro, la otra al otro, y adiós, que por hoy fue suficiente.

-Lo del sol iba de broma, ¡eh! -contesté.

Y de nuevo ese refilón de ojos que no ves pero que sientes cómo te acuchilla por doquier y se clava sobre el que describe el suceso. Agachó un poco la cabeza, lo suficiente para bajarse un pelín las gafas y distinguir sus acarameladas virtudes en compañía de largas pestañas. Fue el acabose, ¡se lo digo yo!, en ese momento me quedé petrificado, no sabía qué hacer, pero ella, sí. 

-Lo capté a la primera, por cierto... ¿Cuánto tiempo llevas esperando? 

Me habló, como lo leen, en viva, dulce, suave, brusca, grave, fina, gruesa y ronca voz. ¡Qué impacto!, la madre que la parió, y eso sin distinguir su silueta, cara, manos o cabello, y claro, pasmado me dejó. Aguanté un par de segundos que parecieron horas, tomé aire, intenté controlar el ímpetu del que sabe que tiene opciones de vencer una batalla previamente perdida, porque, entre otras cosas, ellas son siempre las que ganan, y...

-¡Qui, qui, qui, qui, quince minutos!

"¡Releches, rayos y centellas!, ¡toma ya!, como si no fuera suficiente con la metedura de pata anterior, encima tartamudo, ¡vaya tela!, ¿y ahora qué?, ¿pero qué me ocurre?" Ella sonrió, como quien está acostumbrada a dar por hecho que sus formas destrozan cualquier escudo o parapeto, y volvió a la carga.

-¿Tiemblas de frío o eres así?

La madre que la parió, como una patada en mis reales posaderas me sentó la respuesta, ¡palabra de honor!, si no llega a ser por el amor propio que nos tenemos el ego y yo, salgo corriendo a esconderme. Ancha es Castilla, y con esta desconocida mujer ¡imposible de cruzar! Tomé otro poco de aire, medité la respuesta dispuesto a preparar la contraofensiva, saqué pecho, como el torero que se va a colocar frente al par de astas, asumiendo que era o ella o mi auto-confianza, más o menos a vida y vida, pero como si fuera la muerte. Me cuesta explicar esta parte, pero les doy mi palabra de que encaja a la perfección.

-Tiemblo cuando me doy cuenta de que no puedo verte y tan solo escucho una voz que sale de un tumulto de ropa con gusto vestida, pero nada más. No es el tiempo, sino el frío de tu mirada, me hiela como un agujero negro que todo lo atrae y del que, después de la frontera, no te salva ni el mismísimo Creador.

Ahora sí estaba seguro de haber perdido la par-tida por una parte y de haber ganado la otra por la mía. Estaba claro, la señorita que detrás de tanto atuendo se escondía me habría enviado a criar malvas si pudiera, pero con toda la educación posible, simplemente callando, ahí le había quedado la simiente de la duda reflejada detrás de los casi negros cristales. Imaginaba pero no constataba. Decidí no seguir con el juego, el daño ya estaba hecho, ella se iría meditando las palabras que sin querer herir le lancé, pero sí con ánimo de llamar la atención y no batirme en retirada. 

Un largo silencio nos acompañó durante un instante, pero muy, muy largo. En esos momentos esperaba cualquier respuesta menos la suya, de corazón lo digo.

-¡Vaya!, parece que se te dan bien las metáforas, pero de verdad, te lo ruego, contéstame, ¿quién de los dos tiene la mirada de acero? 

¡Hostias, hostias, hostias!, se quitó las gafas y me clavó la mirada más salvaje, hermosa, dura, extenuante, calculadora, tierna, dulce, insípida, emocional, irracional, excitante y yo que sé cuántas cosas más que ni ahora ni jamás podré describir. Me quedé bloqueado, pasmado, agilipollado, usen todos los sinónimos parecidos, según les apetezca porque así ocurrió. Tuve la sensación de que me estaban robando el alma en aquel momento, indescriptible situación, no sabía cómo salir bien de ella y de pronto, ¡a Dios gracias!, me dio un golpecito en la mano, y de nuevo aquella serenidad del mejor cuerpo que jamás existiera en el mundo y parte del universo, y por cierto, ¡no había visto!, me despertó del sueño que estaba viviendo con un... 

-Ahí está el autobús, ¿te quedas?

Balbuceé como pude, indicando ¡sí, no!, sí!, hasta los confines de la tierra, me lanzaba en paracaídas, a un pozo si fuere menester, lo que falta hiciera, es de reconocer..., me caló hasta los huesos. Como lo leen.

 



 
   


 



 
   


 



 
   


Capítulo II

En el café

Subimos al 1430, ¡perdón!, no es un coche, sino el medio habitual de transporte público y de la mano de ella. Si me llegan a ver en aquellos momentos mis amigos, jamás se olvidarían del detalle. Ahí estaba el experto Tenorio hecho un puñetero desastre, el con-quistador de imposibles rendido al culto de su dueña y señora, ¡qué cuerpo!, Dios de mi vida, y aún no lo había visto. 

Cerradas las puertas del vehículo comunitario, nos fuimos al final. Retomé de nuevo mis riendas, las de ella eran imposibles, y de manera muy amable cedí el primer asiento a mi compañera de tan corto viaje. 

-Por favor, tú primero.

Otra sonrisa que no pude apreciar, pero la sentí como el fuego..., me recargó las pilas, ya empezaban a fallarme como una escopeta de ferias.

-¡Gracias!, eres muy amable.

Inmediatamente hizo ademán de quitarse el abrigo. Como es de Ley y ustedes comprenderán, me lancé en su ayuda, por una parte, como caballero que siempre he sido, y por la otra..., para comprobar si la imaginación me había descrito las cosas tal cual le habían venido en gana. 

Me coloqué para sujetar el escondecuerpos cogiéndolo con cuidado por la espalda y, poco a poco, como si de un regalo se tratara, fui quitándole el envoltorio. Llevé a cabo la operación con precisión de cirujano, pero, cuando dispuse mi vista a centrarse en lo que de verdad importaba, se dio la vuelta y de nuevo clavó la miel de sus ojos en los míos, ni supe ni quise poner remedio, ya habría otra oportunidad.

Todo empezaba a darme igual, estaba flotando en una nube y no me quería bajar. De nuevo fue ella quien intentó mantener y sostener una conversación. Esta pluma no sabía ni cómo ni de qué manera seguir a aquella belleza que de forma tan salvaje había entrado en mi vida, ¡qué digo!, y en mi cuerpo, seguros pueden estar de ello.

-Voy a tomar un té con una amiga en el Café Comercial, ¿tú, hacia dónde vas?

¡La leche!, si le decía que había quedado con unos amigos para irnos de farra por Aranjuez a ver si caía alguna para capear el temporal, me quedaba sin aquella joya, viendo el destino pasar por mi puerta, no me lo pensé dos veces. 

-¡Casualidades de la vida!, voy al mismo sitio, me gusta contemplar ese ambiente tan bohemio que se respira en ese lugar. 

Aún conservaba el velo que le cubría el cabello y solo dejaba al descubierto parte de su cara. En ese momento, con un estilo solo de quienes son grandes estrellas del firmamento celestial, se deshizo de él mostrándome todo el esplendor. Ni en sueños lo imaginé. "¡Mamma mía!, no tengo suficiente ingenio como para crear y recrear una imagen tan perfecta. A esta belleza no la toca ningún malvado pintor, por muchos millones que den por uno de esos cuadros después, ¡faltaría más!" -pensé

La dulzura no era tan solo propiedad de sus luceros, su hermoso rostro también reflejaba seguridad, carácter y la armonía necesaria en el firmamento. En esos momentos tuve la impresión de que éramos ella y yo quienes sosteníamos el Universo. ¡Me perdone el mismísimo Dios! 

-Según dices, veo que te gusta la literatura, ¿con qué escritor disfrutas más? 

Vaya pregunta, en ese momento ni libros ni hostias ni ná, ¡que no! Mi subconsciente estaba en otro lado y el consciente, ¡tela!, perdido en el el paraíso, ahí no mandaban las neuronas de mi cerebro, sino las hormonas de ella. No obstante, nada me venía a la cabeza. Contesté con lo primero que me vino a mano, siempre muy socorrido en momentos tan tensos y complicados. 

-Cervantes, ¡faltaría más!, y su Quijote, ¡naturalmente!

Respondí de inmediato y se lo creyó, o se dio cuenta que aún me encontraba volando entre nubes de algodón. Si esta fuera la realidad, y les juro que así era, pero también es cierto que estaba intentando buscar una herramienta de confianza, la verborrea necesaria para tomar el toro por los cuernos, pero eran tan bellos, esculpidos, duros, soberbios, secos y... ¡tiernos!, pero no, no encontraba la manera de llevar a mi amada al capote. "¡Hostias, he dicho amada!, mal me veo si a unos minutos sigo pensando así", me contesté entre despiertos sueños. 

-Pero..., aparte del señor de las letras españolas, ¿hay alguno digno de leer para ti y los demás?

De nuevo me dejó seco y sin saber responder, no por falta de cultura literaria, ella me había borrado de un plumazo todo lo que en mis tiempos devoraba con pasión. De pronto, la bombilla nuevamente se encendió, dándome un toque de atención.

-¡Naturalmente!, entre ellos adoro a El Bosco, Botticelli, Schubert, Cat Stevens, los Rolling Stones y a Plácido Domingo.              

¡Así sucedió! Aún no conocía ni su nombre, de arriba abajo me miró con mucho descaro. En aquel momento pensé... "Quizá esté analizando mi forma física y si tengo resistencia para otros menesteres", ¡pero no!, se echó a reír a carcajadas tan fuertes, sonoras y claras que aún las tengo esculpidas en la memoria como si fuere un mp3 grabado a conciencia. No sabía el origen, ni fui consciente de la metralla salida de mi lengua hasta...

-¡Jajaja!, ¡jajaja!, ¡jajaja!, te ha quedado perfecto, por cierto, ¿cómo te llamas?

¿Qué les puedo decir?, no tenía ni idea del motivo de ese escandaloso y maravilloso resultado, oficialmente me presenté a lo Bond, a ver si con esas triquiñuelas daba en el clavo y empezaba a mandar de una vez sobre tan especial momento.

-¡Pollo!..., ¡Ulises Pollo!

Y de nuevo la misma risotada, ¡la madre que la parió!, pero... ¿qué rayos estaba ocurriendo?, no era capaz de analizar la situación con cordura y, cuando intentaba recuperarme de una, me venía otro bofetón de carcajadas. Me estaba haciendo perder todo el papel de ibérico hombre y hacía menos de una hora que había tomado asiento a mi lado, y para colmo una casualidad. Un pájaro blanco con el pico amarillo entró por la ventana, al verse acorralado se puso nervioso y..., ¡mierda!, ¡sí, toda para mí!, así fue, el muy cabrito soltó su descarga fecal en mi hombro izquierdo sin avisar. Comprenderán ustedes, en aquel momento recuperé todo lo que esa increíble moza me había secuestrado, incluso el carácter. 

-¡Hostias!, ¡será cabrón ese pájaro!, me la acaba de liar.

Miré a mi bella acompañante con otros ojos, esos que ofrecen la garantía de que, a su lado no hay un chiste, sino un varón con un par de... ¡mierdas encima!, las llevaba como recompensa por haberla conocido, pero como ella en esta ocasión supo contener otra algarabía de risotadas, aproveché la oportunidad para controlar mis instintos y al menos estar a la par.

-¡Increíble, pero, c´est la vie!, no es muy habitual un plumífero animal volando en un autobús y suelte su digerido sustento sobre el primero que pilla. ¿Tienes un pañuelo de papel?, ¡por cierto!, no me has dicho cómo he de llamarte, ¡al teléfono no me refiero!, que conste. 

Mi doncella de nuevo clavó la miel en mis retinas, pero tenía un cabreo tan grande que de nada le sirvió. Estudió mis rasgos, me regaló una tiernísima sonrisa, y...

-¡Océano, María del Océano!, toma un pañuelo. Por cierto, nunca me habían hecho romper a risotadas de esta manera, eres muy simpático, jamás imaginé a alguien dándome nombre de pintores y músicos cuando estaba preguntando por escritores, ¡jajaja! 

Ahora sí me di cuenta del craso error, vaya desastre había cometido. Al escucharlo de su propia boca, comenzó a subirme un espantoso calor por los carrillos, indicio evidente del cambio de color y transformación debido a la metedura de riñón, y no por el reflejo de los rojos toldos frente a los que estábamos parados mientras el conductor esperaba el verde de la prioridad, ¡no! A punto estuve de salir corriendo y tirarme por la misma ventana por la que el mirlo había entrado, esa avecilla se había posado un asiento adelante, no dejaba de mirarnos y mover la cabeza hacia un lado u otro, como si quisiera decirme algo. Era muy curioso.

Aguanté como pude aquel despiste y ya sin solución, le eché un tanto de desvergüenza, a veces funciona, tosí un poco para dar a entender el encarnado intenso que había ocupado mis carrillos, como si fuera la reacción de la tos, por supuesto bien disimulada y, acto seguido, ¡como lo oyen!, perdón, leen y ven quiero decir...

-De Cervantes puedo contarte hasta por dónde pasó para escribir tan fresca obra de arte, pero, para disfrutar del aliento y alimento de la vida, tuve que hacerte sonreír

No sé si cuajó o no, pero sí puedo adelantarles el mismo resultado de otras ocasiones, volvió a soltar carcajadas a destajo. Al menos hacía feliz a aquella increíble mujer compañera de andanzas de hacía un rato. Comencé a adoptar una postura un tanto más acorde con la de quien intenta ligar. Me arrimé un pelín, lo suficiente para no dejar el espacio al puñetero pájaro bombardero, se podía colar, menudo era, puse carita de lobo hambriento con ojos de ternero cariñoso y esperé a que ella dijera algo. 

-Vamos, matachín del tres al cuarto y sin mitad, ésta es la parada.

Lo reconozco, volvió a dejarme un tanto aturdido, asombrado y hasta acojonado, ¡lo digo como suena!, tal y como me sentí en aquel aparente y bravo momento, había puesto mis armas sobre la mesa, pero, claro, ella no se echó atrás y me las quitó. ¡Vaya tela!, me estaban dando por delante y por detrás, ¡perdón!, por la proa ya quisiera yo, ¡pero no!, a este paso me iba a quedar con más hambre que el hortelano y su perro. O cambiaba la estrategia, o seguía ese viejo dicho del siglo de oro: "a enemigo que huye, puente de plata", pero el que iba a correr iba a ser yo 

Me levanté primero sin saber qué hacer, salvo esas cosas que jamás se olvidan y llevas a la práctica por educación, a saber. Cogí su abrigo y me dispuse a colocárselo, pero esta vez no me dejó, simplemente salió antes y por fin algo bueno ocurrió.

¡Vaya tipazo!, ¡sí señor!, ahí no me había faltado la imaginación, qué va, tal y como lo describió mi zona gris. Seguí el ritmo de la samba del ajustado vaquero, no sonaba, pero puedo jurar que escuchaba perfectamente, y nos bajamos en la glorieta de Bilbao, ¡la de Madrid!, por supuesto. Entiendo..., a estas alturas puedan llegar incluso a pensar en el Vasco País. 

Mientras esperábamos a que el verde dibujo nos diera la señal para cruzar el paso con nombre de animal, volví a mirar a la diosa, la tenía a mi derecha. Se había puesto los cristales todoloven pero no te dejan hacerlo a ti. Intenté esconder los colmillos sedientos de amor, esa era la sensación experimentada, incluso llegué a pensar que de verdad me estaban creciendo los incisivos. La vista de aquel cuello de cisne descubierto me llamaba, ¡cómo me llamaba! Sujeté los machos, antes así se decía, y contuve el salto del bravo felino. 

El dibujo se iluminó, nos dio la prioridad, cruzamos al otro lado de la calle plácidamente, como si el frío fuera cosa de otros. Nos dirigimos al famoso café visitado en un par de ocasiones acompañado siempre de amigos y entramos. Como había sitio por todas partes, nos pasó lo de siempre, cuando hay muchas plazas de aparcamiento, no te pones de acuerdo con la mesa. Visto el problema y dada la sugerencia de uno de los atendedores de las mesas optamos por que fuera él quien seleccionara y acertó, nos señaló la mejor, junto a una de las ventanas, así tendríamos vista de los viandantes, coches y otros volantes. 

Mar tomó asiento, cruzó la pierna izquierda sobre la libre y pidió un té a su gusto. Como era la hora la justa para la ocasión, acompañé el pedido con un expreso, y el caballero desapareció con el mismo arte y magia practicada cada día. 

-Cuéntame algo de ti -me dijo.

¡Leches!, así no iba a llevar las riendas jamás, era esa linda flor quien tomaba las decisiones en cada momento, y a eso ¡no estaba yo acostumbrado! Tomé la de la gallega con un toque de la época de nuestra edad de oro. 

-¡Válgame Dios!, si sois vuestra merced quien más vida lleva experimentada. Siendo así, os corresponde tirar de la carreta, tal como lo lleváis haciendo en este bello y bravo día en todo momento.

De nuevo, como si fuera un ritual, se quitó lenta y plácidamente los anteojos, ese muro imposible de traspasar. Colocó las vestiduras de la miel sobre la mesa y añadió:

-No sabía que de compañía tuviera un caballero, me place saberlo, pero estoy empezando a ver y creer... ¿sin experiencia?

"¡Otra vez, será posible!, ¿cómo salgo de esta invicto sin parecer un pendenciero o un cretino?", me pregunté alarmado. Me estaba dando estopa a cada momento, siempre rompiendo estrategias definidas, bien probadas y con grandes resultados en la mayor parte de las ocasiones, pero con ella..., ¡no había manera! Sopesé el contenido del veneno dulcemente regalado con una sonrisa tan infantil que, si me llego a ver, me doy una real hostia, ¡sí!, para despertarme de una vez. Como los buenos saltadores de pértiga. Cogí impulso con la sinhueso dispuesto a jugarme la vida en unas justas a base de lengua sin roce, pero a sueltas maneras.

-¿Acaso es importante la experiencia?, si lo deseáis, tengo lastre para dar y regalar, pero no creo sea un buen plan, mas prefiero saber, qué os trae por este lugar tantas veces frecuentado por su real majestad.

Una sonrisa tan fresca como el rocío en primavera me devoró el alma. ¡Disciplina!, ¡sí!, eso me hacía falta. Llegan las calientes bebidas, el camarero las deposita en la mesa, bien colocadas, se marcha, y de nuevo aparece la sorpresa. El pájaro blanco que libremente seleccionó el lugar de caída de su fétida bomba, volando entró por la puerta, dio unas vueltas y, como si aquella fuera su casa, sobre el respaldo de una silla se posó y comenzó a piar una dulce y bella melodía.

-Pero si es el mismo juglar del autobús -comentó mi bella flor. Para colmo, se coloca en situación y se pone a cantar a viva voz mientras nos observa.

Nunca me había ocurrido algo por el estilo, nos quedamos perplejos al comprobarlo, nadie le hizo caso, ni tan siquiera las personas que atendían tan peculiar e histórico lugar, era como si no existiera o fuere el visitante más habitual del local. 

A medida que el ave cantaba ella vibraba, como si la canción fuere de amor o sentimientos lúcidos y lejanos, a mí me ocurría lo contrario, escuchaba una voz gruesa y dura, ¡me hablaba! Esto empezaba a irse de manos, ¿estaba comenzando a perder la razón? Me perdí en el océano de los temores y no presté nada de atención, todo se me hacía un sueño ligero unas veces y otras pesado, y de pronto...

-¡Ulises!, presta atención y deja de pensar si has perdido algunas tuercas por el camino. Soy un enviado Divino, he venido para ayudarte a conquistar a esta doncella tan necesitada de tu amor, pero recuerda solo te daré unos empujoncitos, el resto lo tendrás que hacer tú. 

Estaba perdiendo la cabeza, esa era la evidente prueba, un pájaro me hablaba mientras Mar volaba con una sinfonía de hermosas letras de pío, pío. ¡Rayos!

-¡Escuchadme!, el tiempo no me sobra y cumplir he con un compromiso adquirido a base de mucho querer, no perdamos el tiempo y al grano vayamos.  

Encima me decía el puñetero bicho que no tenía tiempo, pero ¿para qué? "¿Y a mí qué me cuenta?", pensé. "Dios divino, la razón se me está yendo a freír espárragos, envíame fuerza, ¡por favor!, no puede ser, a estas alturas y siendo un chaval puedo acabar en manos de un siquiatra con afán por curar y a base de pastillas y meses por delante destroce con soltura un cerebro sano y divertido". 

Miré hacia el cielo, pidiendo me quitara esos sueños que despierto estaba viviendo cuando, de pronto, apareció el camarero bandeja en mano. 

-¿Desean tomar alguna otra cosa?

El pájaro inmutable seguía dale que te pego con su charla y canto, mi querida amiga, embelesada por la melodía, y yo, yo, yo... perdido en el limbo de la inseguridad en un abismo incomprensible entre el quiero y deseo entender. No obstante, opté por contestar al amable barman sin definir otra cosa que no fuera igual a la ocasión anterior, no era capaz de salir de los fueros del interior de mis sesos. 

-Más de lo mismo, ¡por favor! 

Volví a poner la vista en el techo buscando un paraíso inexistente en ese punto de mira y, de pronto, sin saber el cómo, origen o motivo... ¡zhasss!, un guantazo. ¡Me cagüenla! María de las aguas turbu-lentas me arreó un señor bofetón sin venir a cuento, puso cara de circunstancias y añadió: 

-¡Disculpa, cariño mío!, tenías una araña en la cara y podía hacerte daño, he preferido acabar con ella antes de que te picara.

Con los ojos como platos, tal cual me quedé con el hostión recibido y con razón, pues lo aseguro, en mi jeta nada había en ese momento y, si lo hubiera, sería por Divina orden, pero no hay mal que por bien no venga y desperté del sueño inmerso, una galleta a tiempo siempre funciona. La di las debidas gracias con un cachete colorado y picando como si a base de ungüentos de guindillas me hubieren curado.

Ella siguió con su tesis musical, poniendo el oído al cortejo del mirlo cabrito mientras yo empezaba a tomarme aquel asunto más en serio, dirigiéndome a aquellas plumas con patas y amarillo pico. 

-¿Por qué has venido a verme? -Miré hacia uno y otro lado por si alguien se había dado cuenta, estaba hablando con un ave de blanco color, ¡pero no!, era como si se hubiere parado el tiempo y solo nos escucháramos él y yo.

-Le pediste al Señor ayuda y te la envió en forma de castaña bien sonante, ¡ja, ja, ja! Ahora, presta atención, vengo a ayudarte. Esa hermosa mujer con quien estáis sentado, es una criatura tierna pero en apariencia dura, se ha protegido con un escudo fuerte y grueso, sin mis consejos jamás podrás conquistarla, pero..., has de saber, si los sigues..., cuando la hayas conseguido no será para una sola ocasión, sino para el resto de la vida, así son las cosas y no hay vuelta de hoja --me comunicó el mirlo blanco. 

 Desde el mismo momento de aquella parada de autobús lo supe, ella era muy diferente, nunca tuve ocasión de conocer a una chica así, en especial despues de comprobar cómo jugaba conmigo, tal cual si fuera un muñeco de trapo. Para cada estrategia previamente preparada tenía salida, me daba lentejas multiplicando la gracia y el talento que yo le había puesto al mío, medité un tiempo y decidí a contestar:

 -Ese empeño por el que debo conquistar hasta perecer de viejo, ¿ha de ser así, tal cual lo dices?, ¡no lo entiendo! --pregunté.

 -Sabed..., en otros tiempos igual que vuestra merced fui, el Divino enviado me ha porque sois joven y solo tenéis una maldad, la de la cama estrenar, pero..., viendo vuestro oscuro futuro se decidió a enviarme para no volver a enterrar y, con los siglos, resucitar a otra blanca ave con las mismas órdenes e instrucciones a las mías. Así pues, os ayudaré, tal y como lo vengo haciendo desde que en el autobús me colé. No os preocupéis, hasta el momento las defensas de esa hermosa damisela puesto las he, pero, si cumplís con vuestro compromiso dando vuestra palabra, me iré y libre os la dejaré. 

 Una buena noticia y la otra, pues no sabría cómo saldría, por una parte, el consejero divino desa-parecería, y por la otra, la bella donna sería mi esposa. ¡Menudo panorama!, estaba como un tren, era osada y atrevida, simpática y agradable, tierna parecía, pero esto no lo sabía y ahora debía dejar mi soltería por una parada de autobús, un pájaro parlanchín, la hostia que me cayó y... ¡Rediós!, vaya dilema, no lo podía evitar, según la miraba la veía tendida en el lecho con el pecho pidiéndome amor a diestro y siniestro.

 -¡Con una condición! --Le expuse, no me la iba a jugar a un todo o nada sin probar.

 -Hablad, pero no estáis en situación de exigir, el Altísimo hoy os echa un cable, pero de la misma manera os lo quita y os deja con un arrugado sable. Vuestra merced dirá. --El pájaro.

 Con eso no había contado, si se me arrugaba el destino por no hacer caso, muerto en vida estaría y sin pepino... ¡ya me contarán ustedes qué podía hacer!, pero como había entrado a la negociación, quizá fuera de su agrado mi parecer, por probar... 

-Muy pronto es para un matrimonio la cuestión, pero..., con tiempo, todo se andará, ¡si os place!, claro está --respondí.

 -Me pare lógica vuestra duda, pero ya sabéis que esa distancia en años no deberá superar los treinta y dos de su edad, y por cierto, ¡ya no hay marcha atrás! Ahora os dejo, pues habiendo el acuerdo firmado y sellado de boca, aquí nada pinto salvo cantar a la vida de lo que quisiera y permitido no me está. -Dejó de piar y por la puerta de la misma forma que entró desapareció. "A Dios gracias, ¡eso espero!, casado dentro de unos años me veo por ser un aprendiz de Don Juan." 

 

Capítulo III

El viaje

 En cuanto desapareció el bicho enviado de Dios, todo continuó según su cauce normal, ella demostró ser una chica abierta, femenina, inteligente, sutil y delicada, tal me gustan, pero el precio, ¡uy el precio obligado a pagar!, superaba todo el valor de las justas con bellas mujeres que hasta la fecha había lidiado y no podía echarme atrás. Me aterraba la responsa-bilidad, no el amor. 

 Abonamos la cuenta y nos fuimos de la mano los dos, como si fuéramos pareja desde hace tiempo,  aunque no lo era, claro está. Ese Cupido del que todo el mundo hablaba y yo pensaba era una leyenda, cumplió su promesa tanto conmigo como con ella, parecíamos dos felices chiquillos inocentes de la vida o todo les da igual, ¡qué más da!

 Mientras andábamos nos mirábamos como auténticos..., iba a decir algo fuerte, pero no quedaría bien, por lo tanto les dejo acabar la frase a su antojo, de esta forma no yo soy el que habla mal, sino ustedes quienes piensan como les apetece, ¿no? Como les decía, aturdidos por ambos encantos nos dispusimos a aprovechar el día comiendo un poco de mi asado apellido, no encajaba mal y de camino a Casa Mingo nos fuimos.

 A la altura de Princesa, a la calle me refiero, apareció un automóvil gris plateado con rosa, azul y un cirio de colores más, era curioso, no tocaba el suelo. Sorprendidos, miramos los dos en la misma dirección. Ella fue la primera en hablar.

 -¡Fíjate, cariño!, no tiene ruedas y el color es tan abstracto y paradójico..., no parece de aquí, cambia de tonos pasteles a rojos y azules intensos de la misma forma que el tiempo. ¿No te parece extraño?

 Y lo era, ¡ya les digo!, además, ni un solo ruido emitía el bólido aquel. 

 -Será de alguna película a estrenar y están dando vueltas por ahí para hacer publicidad.  

 En eso que cambió de dirección, no de norte a sur o de este a oeste, ¡no!, empinó el morro y despegó en vertical a una velocidad de... ¡yo qué sé!, ¿de la luz?, imposible cuestión, pero se pueden hacer una idea de cómo nos quedamos los que presenciamos el espectáculo, en especial, porque lo único visto fue un destello celeste. Aún lo tengo clavado en las retinas.

 -Vaya día tan extraño, María de las mareas, especial porque nos hemos conocido de un certero flechazo, pero raro hasta puntos indescriptibles: un pájaro hablador y, ahora, un coche volador sin ruedas y tan veloz o incluso como un reactor de combate. Si seguimos así, acabaremos casándonos en Marte, ¡te lo digo yo! Curioso día, ¡sí señor!, igual tenemos suerte y nos llevan de recorrido y a gastos pagados a conocer otra galaxia, ¿no te parece?

 -¿Pájaro que habla?, ¿cuándo y dónde? -Preguntó con toda la razón, ella tan solo le había oído piar. Debía tener sumo cuidado para no meter el pantalón hasta el final, quiero decir, la pata, pero una de las de andar.

 -Nada, es un decir, como cantaba tan bien, parecía que se dirigía a nosotros para comentarnos algo, un chiste muy malo, ja, ja, ja.

 En un principio cuajó la respuesta, no podía permitirme fallos de ese tipo. "¡Me cachis!, debía tener cuidado, en una de estas me caza de verdad y me quedo sin tan maravillosa compañía. ¡Pero qué digo!, esta situación se me está escapando de las manos, no puede ser, unas horas de coqueteo y ya estoy preso. ¡La madre que me parió!, ¿cómo se lo puedo explicar a mis padres y amigos?" ¡Vaya lío, compañeros.

 Así estuve un largo tiempo, analizando la situación y el compromiso prefijado con la particularidad de no estar en el Corte Inglés, es decir, no podía dar marcha atrás y devolver el paquete. ¡Tela! 

 A veces se me pasaba por la sesera que estaba destinado a ir de cabeza a un campo de esclavos con una cadena atada a mis piernas. ¡Vaya castigo!, ¡sí, señor Dios!, hermoso en una primera instancia, pero ¿cómo sería después?

 Mar seguía mirando el punto de luz que había dejado de rastro el O.V.C.N.I., o, en su traducción completa, "objeto volante y de carretera no identificado", para ustedes y para el resto.              

Cogí su cálida, suave, tersa y dulce mano, "¡hostias!, así te vas directo al paredón", me decía el subconsciente, la parte racional del cerebro no hacía caso. Durante un buen rato estuve meneando la cabeza de arriba, abajo y de manera circular, la izquierda un sí y la derecha, ¡pues no!, un auténtico lío para mi cerebelo. Salir corriendo quería, pero era imposible. 

Mi fiel amor se dio cuenta, algo me pasaba y sin pensarlo dos veces, me sujetó la cabeza con las dos manos e hizo lo que menos me esperaba en ese momento, darme el bálsamo para matar la lógica, y cómo no, ésta se fue al carajo y empezaron a mandar las paradojas de la vida, ¡sí!, me besó en los labios con tanta dulzura, que en seco mi cabeza frenó.

¡Redios!, estaba perdido, ¡mamma mía!, ¡qué labios!, ¡qué...!, "¡que no, hombre!..., ¡al carajo!", volvió a contestarme alguna personalidad oculta en defensa de mi futuro de soltería, pero ya no había solución, tomé las riendas del destino, tal cual quien a la muerte se enfrenta y es consecuente con el resultado. Detrás hay otra vida.

-¡Gracias, mi amor!

"¡Hostias!, ¿ese he sido yo?, pero si soy un puñetero cursi de... ¡Esto no puede ser!, ¡no!, una cosa es que mi alma y corazón empiecen a pertenecer a otra persona y otra muy diferente convertirme en un..." 

  Mientras luchaba conmigo mismo, seguimos nuestro camino en dirección a Rosales, poco nos faltaba para llegar a ese punto para disfrutar de nuestra primera comida a solas. "¡Ya estamos!, otra vez la misma historia, ¿tendré por ahí a ese mirlo venido de otra dimensión controlando mis emociones  y pensamientos según su voluntad?"

 Atravesando estábamos el pequeño y verde monte, tan solo nos distanciaban unos minutos de verde esperanza del restaurante, cuando de pronto...

 -¡Parad!, no preguntéis y seguidnos.

 Una pareja vestida de carnaval futurista se había cruzado en nuestro camino, ambos llevaban puesto un traje luminoso y un casco de oscura visera. "¡Lo que hay que ver, vaya cosas son capaces de fabricar los chinos!", pensé en un primer momento, pero luego, tomando las riendas, y en previsión de vulgares chorizos camuflados a la nueva usanza, me interpuse entre ellos y mi amada abriendo un poco los brazos al estilo Hulk, así sabrían de antemano que la lucha iba a ser encarnizada y por supuesto, nosotros nos íbamos a donde nos salía de nuestros atributos, ¡pero esto qué es!, solo faltaba un atraco a lo astronauta. Los dos eran altos y delgados, bueno, salvo uno de ellos, de ese afloraban los resultados de su sana costumbre a tomar cerveza, oséase, tenía tripilla. En caso de complicaciones me decidiría a por el del flotador y luego a por el otro, pensé en ese momento.              

-¡Apartaos de nuestro camino ahora mismo! -Les grité, ni debía ni podía permitirme el lujo de fallar ante mi enamorada, ¡faltaría más!

 En eso ella me aparta a un lado y se coloca guardando y marcando posiciones parecidas a las pelis de artes marciales. Miré hacia su increíble perfil, mostraba un semblante muy serio y austero, hasta daba miedo. 

 Los atracafuturistas se miraron entre ellos como diciendo..., aquí no tenían ni para el aperitivo. Visto que la situación se iba a liar en breves instantes, y por supuesto yo no podía quedarme al margen, ¡menos ahora!, endurecí todos los músculos de mi cuerpo colocando una de mis piernas un poco adelantada para así cubrir mis delicadas partes.

 En ese preciso instante, justo cuando la batalla iba a empezar, y de la nada, apareció de nuevo el bólido brillante de millones de colores. Ambos observamos con sorpresa las circunstancias, pero seguimos manteniendo una actitud defensiva y de ataque.

 -¡Hostias, María de las tormentas!, no son atracadores, creo que nos van a llevar a conocer otro mundo o algo así.

 Clavó sus ojos sobre los míos, dándome a entender... "juntos hasta los confines del universo". ¡Hermoso momento!, justo en el que dos personas se aman y toman la decisión para unirse hasta el fin de sus días. 

 -Os hemos dicho que nos sigáis, queremos hablar con vosotros y entender un poco vuestro mundo. Llevamos años estudiando el comportamiento de los humanos de manera rigurosa y, aun así, seguimos sin comprenderos. No somos invasores, tan solo científicos con necesidad de aprender, conocer la vida y las formas de otros planetas vecinos.

 -Pero esas no son formas de hablar, ¡marcianos de tres al cuarto y mitad!, en todas partes se utiliza el "por favor", no la imposición -respondí con los pocos arrestos que me quedaban, jamás hubiera imaginado a unos extraterrestres pidiéndome conversación. ¡Vaya día! 

 De nuevo se comunicaron entre ellos a base de miradas e imagino, de telepatía. Al cabo de un instante, parecido a un siglo, se sentaron en el suelo, justo enfrente de nosotros, mientras el coche, nave o lo que fuere abrió la única puerta lateral de ese costado.

 Nosotros mantuvimos la misma posición, estábamos viviendo una experiencia en la que muchos quisieran estar, pero nosotros, y lo digo francamente, preferíamos verlo en la tele o en el cine, sin ser los protagonistas directos.              

-Por favor, sentaos, solo queremos hablar con vosotros, no vamos a haceros daño. 

 Cedimos a sus deseos y nos colocamos enfrente de ellos, apoyando el trasero en el césped, pero con las piernas en posición de defendernos o de salir por peteneras, según se terciara la situación.

 -¿Qué queréis saber de nosotros? -preguntó el agua de todos los océanos.

 -Os venimos siguiendo porque no sois personas al uso, por ello estamos estudiando vuestro comportamiento. Os hemos visto esta mañana en la estación de transporte público, parada de autobús creo que la llamáis, es increíble, sin conoceros hasta ese instante y ahora, después de unas horas, vais de la mano como si así lo hicierais de toda la vida. Esa actitud no nos encaja.               

-¡Toma!, son cosas que pasan, nosotros tampoco lo entendemos, pero así es la vida. Hace un rato estábamos libres como las aves y ahora, sin embargo, somos esclavos del amor.

 ¡Y eso lo dije yo!, "¡Dios de mi vida!, ¿tan malo he sido?" Entonces la Mar de los Océanos por conquistar me brindó una de esas vistas a través de las acarameladas y traslúcidas pupilas inolvidables. En esos momentos te das cuenta dónde está el paraíso en cuerpo y alma. ¡Así poco iba a poder aguantar hasta sus treinta y dos picos!, ¡ni en broma!, "Como siga por este camino... ¡me caso hoy!" Mi lucha interior era dura, el tiempo y las experiencias vividas iban en mi contra.

 El más delgado lo asumió, ciertas cosas ni nosotros éramos capaces de llegar a entender, no se daba por vencido, quería saber más. 

 -Comprendo, pero los sentimientos cuando llegan así de rápido no son posibles, todo debe ser meticuloso, estudiado y lleva tiempo.

 -¡Jajaja! -solté una carcajada enorme, se escuchó hasta en Bilbao, pero el del país Vasco. Poco entendéis de sentimientos, me parece a mí. A veces las situaciones te desbordan y por mucho interés en con-trolarlas no puedes, mandan sobre nosotros mismos,  ésta es una de esas ocasiones, nosotros lo llamamos flechazo, y no todas las personas sufren uno a lo largo de su vida, pero otras..., debe de ser cosa del destino, o quizá hayamos sido pareja en otra vida, almas gemelas, ¡a saber! 

 El de la cerveza asintió con la cabeza, parecía tener más conexión con los humanos, seguro que el venusiano o lo que fuere había salido unas cuentas veces por ahí de espía, en especial a los concurridos sitios donde te tomas unas cañas, tercios o vinos acompañados de unas tapas de las de toda la vida. 

 -Me complace saber que las emociones pueden llegar a alterar vuestro espacio racional hasta el punto de perder la libertad sin antes negociar el cómo y el qué será de vuestro futuro. Mi compañero Eggs no lo entiende, y yo, con el tiempo que llevo mezclándome entre vosotros, tampoco, pero empiezo a comprender, vuestro corazón piensa de verdad.

 Al menos ya teníamos un nombre, uno de ellos se llamaba Huevos en el castellano de toda la vida o cuando menos así sonaba. 

 -¿Y tú cómo te llamas?, es de imaginar que nuestros apelativos naturales ya los conocéis -afirmó la gemela de mi alma. 

 No parecían malos chicos aquellos extraterrestres, poco a poco nos fuimos abriendo, perdiendo miedo y entrando en conversación.

 -Sí, ya conocemos las maneras que usáis para distinguiros entre vosotros, me podéis llamar Fritos, así me conocen en vuestra comunidad.

 De pronto, observé a Mar iba a estallar a carcajadas, estaba intentando aguantar cuando...

 -¡Jajaja!, ¡jajaja!, ¡jajaja!, estoy acompañada de Pollo con Huevos Fritos, ¡jajaja!, ¡jajaja!, ¡jajaja!

 ¡Otra vez, la madre al cordero!, los tres nos quedamos sorprendidos ante semejante ataque de risa, parecía una reacción al estado de nervios y a las experiencias vividas. Cinco minutos duró la escena y claro, los callados nos mirábamos sorprendidos ante aquel extraño momento.

 Cuando pudo tomar aire y relajarse un poco, se incorporó para estirar las piernas y...

 -¡Os invitamos a comer un buen pollo asado!, pero a éste no me lo tocáis, ¡jajaja!, ¡ jajaja!, ¡ jajaja!

 En fin, mi futura esposa, tenía un sentido del humor un poco cabroncete, pero así son las cosas. Cuando se controló de nuevo, nos incorporamos el resto y nos dimos la mano en señal de amistad.

 -Subamos al transporte, nos dejará en el lugar que digáis.

 Desde fuera, miramos el interior del O.V.C.N.I., no se veían ni siquiera los necesarios asientos, tan solo una luz celeste se filtraba hacia el exterior. Daba un poco de miedo, la verdad, ¿y si esos dos nos querían abducir por las buenas o por las malas? Cruzamos una mirada entre nosotros, luego, con los dos supuestos vecinos de galaxia.

 -¡Ahí no hay asientos! ¿Cómo vamos a ir en un vehículo sin sentarnos? --respondí.

 -No hacen falta, en el interior nuestros cuerpos flotan cómodamente sin rozarnos ni golpearnos con las paredes, suelo, techo o entre nosotros mismos. -Eggs

 No me fiaba de mi instinto cuando de personas se trataba, siempre fallaba con las gentes de este sistema solar, si eran de más lejos, ¡menos aún! Sin embargo el Océano en calma parecía estar tranquila y sosegada, como si a ciencia cierta supiera que nada malo nos iba a ocurrir, o tal vez su estado obedecía a algo tan simple como la curiosidad, sí, la del gato remuerto tantas veces.              

-¡Vamos, cariño!, no perdamos el tiempo, debe ser emocionante subir a un artilugio de esas caracte-rísticas, ¿no te parece?

 Tiró de mi mano y, cuando a punto estaba de entrar en el chisme ese me paré en seco y le dije:

 -¡No tiene sentido, la sidrería está doscientos metros más abajo.

 Pero de nada me sirvió, erre que erre tiró con fuerza y éste detrás de ella, sin saber si aquellos originarios de tierras tan lejanas tenían o no buenas intenciones. Eso sí, pensaba en qué me esperaría en un futuro, si ahora no era capaz de negarme a sus caprichos sabiendo incluso el posible coste del pellejo, mañana, ¿qué sería de mí?, "¡menuda me espera!"

 Una vez en el interior, se cerró la puerta y todo quedó perfectamente iluminado. En efecto, nos quedamos sentados sobre el aire o lo que aquello fuera, pero en ningún momento tocábamos nada con nuestro cuerpo, solo de manera voluntaria, como si el sistema inteligente del chisme ese leyera nuestros cerebros, tal y como era nuestro caso, yo no soltaba su mano, ¡ni harto vino!

 Nunca supimos cuándo ni cómo se puso en marcha aquel vehículo de transporte, y supuestamente lo hizo, es curioso, tardamos en llegar tanto como en salir del invento, no sentimos ni un leve movimiento o ruido que delatara el corto viaje, ni tan siquiera el frenado.

 Cuando salimos del aparato, se mimetizó, ahora era un coche normal a primera instancia, un Seat de la época bien cuidado. ¿Cómo lo harían? Ellos también habían cambiado sus ropas, de pronto vestían vaqueros, zapatos al uso y jerséis para el duro invierno, todo en el mismo instante que duró el viaje, ¡tela!

 Entramos en Casa Mingo relajados, como si todo fuera tan normal, había sitio libre. Seleccioné una mesa próxima a la ventana y allí nos sentamos. En cuanto vino el camarero, pedimos lo típico de la época en aquel lugar, un par de pollos asados, unos choricitos a la sidra, cabrales y, cómo no, ¡sidra natural!

 Enseguida nos trajeron el líquido necesario para empezar la comida con un poco de aire fresco, aunque ya empezábamos a sentirnos seguros y a ver a nuestros compañeros de mesa como si de este planeta fueran. Aún nos faltaba esa chispa, que unos cortitos de zumo de la vida otorgan para perder la vergüenza y el miedo. 

 Colocado todo en la mesa, cogí la botella y el vaso del Océano de mis adentros, me levanté y escancié el oro, caía perfecto con todo el cariño, rompía justo en el vértice del cristal, un poco más de la mitad iba entrando en el recipiente. Finiquitada la faena, entregué el resultado a mi compañera y me dispuse a seguir con la cortesía, pero justo en el momento en el que iba a iniciar la faena...

 -¿Permites que lo intente? -preguntó Fritos.

 Eggs miró con sorpresa a su compatriota y yo, por supuesto, cedí el turno a quien se mostraba dispuesto a aprender cómo se vertía el jugo de la manzana fermentado.

 Se levantó y procedió a copiar la misma operación que había observado, pero con una particularidad, la sidra caía en bellos remolinos, podría incluso decir, dorados tirabuzones, rompía en el borde del vaso y el resto, el que iba al suelo, por obra y gracia volvía al recipiente en forma de redondas y gordas gotas, como si de  perlas se trataran.

 Tanto mi amada como yo disfrutamos de ese arte, nos quedamos embelesados comprobando cómo había ejecutado tan bella operación y visto el resultado, le dejamos como encargado de servir el resto de lo que pudiera venir.              

-¿Cómo lo haces? -preguntó la Mar salada.

 Eggs hizo un gesto para solicitar el permiso de responder a la interrogación. Su compañero con un movimiento de cabeza aceptó para dar la explicación.              

-El poder de la mente nos lo permite, tan solo me concentro y el resto ya lo ves. Son capacidades humanas, vosotros también las poseéis pero aún no las habéis desarrollado, os queda mucho por andar. 

 Era sorprendente, aun así, le seguía dando revueltas al asunto, no cuadraba ni entendía por qué se habían fijado en nosotros, algo no iba bien. Al segundo vaso de sidra aproveché la ocasión para volver a insistir, necesitaba algo contundente, una declaración con un contenido digno de creer.

 -¡Caballeros!, os estamos agradecidos por este detalle, pero..., sigo sin comprender el origen de vuestro interés hacia nosotros. 

 Ninguno de los dos se dio por ofendido, pero sí por enterado. No hubo acto reflejo alguno en sus miradas, como si ya conocieran la duda que me asolaba. 

 El camarero nos trajo los dos pollos, los puso sobre la mesa y se fue a por otra botellita, buena falta nos hacía. Cuando me dispuse a servir los platos, una costumbre de siempre, Eggs solicitó la alternativa y como es lógico, no me negué. Me lo Agradeció con una leve inclinación de cabeza y de manera inmediata la asada y crujiente comida se dividió en partes proporcionales, sin tocarla con las manos, tan solo con su fuerza cerebral y la colocó en los platos de cada cual, todo a la misma vez. "¡Manda narices! Yo solo sabía hacerlo con cubiertos y de uno en uno"

 A la hora de llevarse la comida a la boca cumplieron de la manera tradicional, para no asustarnos, supongo, a estas alturas ya me lo podía creer todo, incluso que la comida desapareciera de los platos y fuera ingerida previa descomposición de los átomos, vamos, desintegrada quise decir.

 Aún no habíamos salido de dudas, nos interesaba la realidad, aproveché para ir directamente al grano.

 -Veréis, algunas cosas no encajan en esta, podríamos llamar..., película, la ficción ya superó hace unas horas a la realidad. Decidnos de una vez qué estáis haciendo aquí y por qué os habéis fijado en nosotros.

 Ambos cruzaron sus miradas sin efectuar ni una nimia señal, nada ofrecía pista alguna. Aquellos personajes de ciencia ficción se habían cruzado en nuestras vidas, ¡perdón!, horas quiero decir, escondían algo, no sabíamos qué podía ser, sin embargo, estaba seguro de ello. Mar estaba encantada con la situación y, la verdad, yo no podía quejarme demasiado, si bien seguía buscando la manera de averiguar la real naturaleza de dicho y extraño encuentro. Fritos terminó de masticar el trozo de mi apellido, y luego me ofreció un breve y lógico razonamiento.              

-Unas veces las cosas parecen lo que no son y otras son la realidad. Vosotros sois un claro ejemplo del imposible en nuestro mundo y sin embargo no lo es. Tal y como os comentamos cuando surgió vuestra duda, estamos investigando y aprendiendo de las circunstancias que hace de los humanos una especie diferente del resto de las inteligencias conocidas en otros mundos. Las emociones superan con creces vuestra capacidad de razonamiento en temas de amor, de ahí la sospecha, por eso estamos seguros..., vuestro corazón está finamente unido al cerebro y éste cede por un patrón lógico de tensiones energéticas, quiero decir micropulsos eléctricos.

 Nos quedamos con la boca abierta, tanto intelecto y no admitía la posibilidad, según ellos la ingeniería de nuestra cabeza no podía compensar el sentimiento y la lógica, quien ha mandado en este mundo siempre ha sido la sensibilidad de cada persona. ¡Vaya toalla!, "¡no me lo creía!" Estos no conocen nuestra raza o la sidra les estaba conectando mal los patrones de los sesos.

 -Verás, me cuesta creerlo, de verdad, cómo podéis llegar a esas conclusiones, hemos visto hasta el momento el reflejo de una sociedad mucho más avanzada a la nuestra, por lo tanto, esas conjeturas son imposibles, nos estáis tomando el pelo --contesté.

 De nuevo, y sin mover un solo músculo, un pequeño indicio de alguna emoción para obtener pistas, bebió un poco de su vaso y continuó con su exposición. 

 -Me estás explicando ciertos aspectos de la realidad de acuerdo con vuestros conocimientos, sin embargo, es una paradoja, por ello estamos seguros de lo que decimos, hay algo que une y envía órdenes a vuestra testa, puedes estar seguro. -Fritos

 El agua de todos los Océanos no comentaba nada, era como si estuviera viendo una película desde un televisor. No había manera de sacarles información. Seguí degustando el menú con la idea de acabar de una vez, coger a mi novia dejarla en su casa e irme a la mía a meditar acerca de cuanto estábamos viviendo, quizá fuere un sueño y mañana cuando abriera los ojos no me quedara ni el recuerdo, aunque mucho me temía que ese no iba no iba a ser el escenario.

 Continuamos hablando sobre multitud de temas, como, por ejemplo, dónde estaba su planeta, el tiempo, sus habitantes pitos y demás flautas, hasta que tomados los postres y cafés pedí la cuenta.

 Ya les decía que nada podía asombrarme a aquellas alturas, y así fue, cuando llegó el camarero con la receta pagué la cuenta y sanseacabó, ¡vamos!, no fabricaron unos billetes para invitarnos, ná de ná, llegué a una sana y lógica conclusión, todo no lo sabían hacer. Ahora solo nos quedaba quitaros de encima a esos seres. 

 Nos levantamos con la intención de salir y despedirnos de nuestros invitados por sus santas narices, salimos a la calle los cuatro juntos y, cuando nos disponíamos a seguir paseando en dirección a la rosaleda, abrieron la puerta del O.C.N.I. indicándonos entrar en él.

 -¡No!, muchas gracias, pero nos vamos dando un paseo por ese pequeño monte en el que nos habéis encontrado, nosotros debemos y queremos conocernos un poco mejor, gracias.

 Océano, no había abierto la boca durante casi toda la comida, pero sí lo hizo en esta ocasión, escuchadas sus palabras, la verdad, me negaba en redondo a subir en aquel invento otra vez, no me daba buena espina.

 -Cariño, dejemos que nos lleven, tenemos toda la vida para conocernos, sin embargo, oportunidades como ésta ninguna, ¿no crees?

 No hay nada peor, una mirada amable, suntuosa, cariñosa y pícara para engañar a cualquiera y el engañado sin voluntad propia, era yo, cuando clavaba sus ojos en los míos la razón se iba a freír puñetas, como dijo Fritos, mandaba el corazón, pero ellos no sabían que los humanos varones tenemos otro muy delicado, aunque tonto, pero tira como la madre que lo parió, ¡al de los calzoncillos me refiero!, eso era conexión, lo demás... ¡lentejas!

 -¡No, nos vamos a andar un poco!, si quieres quedamos mañana con ellos y así nos invitan a comer una mariscada por ahí, ¿te parece? -No podía ceder y eso, a pesar de los pesares.

 Acercó sus labios y me besó, como es lógico, y tal como ustedes ya habrán averiguado, ganó. De nuevo cogió mi mano, se introdujo en la autonave y suavemente tiró de mí, como quien tira de un pañuelo de seda muy delicado. ¡Leches, así no puede ser!, me reproché.

 Se cerró la puerta y, ¡zhas!, se abrió de nuevo. Qué poco duraban los viajes en aquel chisme, no tenía ventanas, ¡ni falta le hacían!, no te daba tiempo a ver nada, simplemente a entrar y volver a salir.

 

Capítulo IV

La lección

 Nos bajamos del O.V.C.N.I. y, cuando fuimos a despedirnos, se cerró la cancela y... ¡zhasss!, el vehículo desapareció dejando el misterioso haz de luz, en un instante se convirtió en un punto y desapareció. 

 Ambos nos quedamos sorprendidos, no era lógico, alguien con el que habías estado compartiendo una mesa de pronto decidiera irse así, sin al menos decir, un adiós, un hasta la vista o yo que sé, pero como el día comenzó de una forma tan inusual tampoco le hicimos mucho caso al detalle. 

 -¿Dónde vives? -pregunté a mi bella Rosa de los vientos-. Te acompaño, así se te hará el camino mucho más entretenido.

 Un beso en la mejilla con la ternura de quien sabe fabricarlos selló formalmente el acuerdo, examiné el entorno para saber dónde nos habían dejado, pero la zona no me sonaba de nada. 

 -Cariño, ¿sabes dónde estamos?, hace poco tiempo que vine de Canarias y aún me pierdo, juraría que estos cuatro edificios tan altos y modernos no los había visto jamás. Esa calle de la izquierda me resulta familiar.

 Ella miró tan perdida como yo, ninguno sabíamos dónde carajos nos habían dejado esos dos..., no quiero hablar mal, aún era pronto para juzgar, pero empezaba a creer que nos la habían jugado.

 -No sé dónde estamos, ese edificio es igual al de los juzgados de Plaza Castilla, la calle de la izquierda parece Bravo Murillo, pero no puedo asegurártelo. ¿Has visto ese enorme pirulí cobrizo o dorado?, ¿el del centro de la plaza?, gira sobre su propio eje, ¡curioso!

 Si ella nacida y de Madrid de toda la vida, no reconocía lo que estábamos viendo, ya me dirán ustedes yo. Empecé a fijarme en otros detalles, los coches eran diferentes, cómo decirles, más avanzados o modernos, y aerodinámicos, ¡pero no uno, todos!

 -Vayamos en dirección contraria a esa plaza, esa zona es demasiado nueva, es posible que...

 De pronto se me pasó por la cabeza la charla con el pájaro, en esta misma mañana, sus palabras me golpeaban la sien con fuerza: "esa distancia en años no deberá superar los treinta y dos de su edad". Intenté pensar en otra cosa, pero no lo conseguía, cogí su mano y aceleré la marcha hacia el lado contrario, tal y como le propuse. 

 -¡Ulises, vas muy deprisa!, tenemos tiempo, aprovechemos para ir paseando, aún es temprano.

 A medida que íbamos avanzando comencé a orientarme, estábamos en la Castellana, pero por algún extraordinario capricho reparé en una zona de la que jamás me había percatado. A la altura de la plaza del Cuzco, me fijé en otro detalle, al principio no le di demasiada importancia, pero también me extrañó ver los teléfonos móviles que había visto manejar a algunas de las personas con las que nos habíamos cruzado, planos, grandes y con enormes pantallas. En mi caso, como no estaba al día, tampoco presté la debida atención, salvo cuando pasando por el quiosco de toda la vida vi un periódico que me llamó la atención. Me acerqué y comprobé la fecha de la edición. 28 de diciembre de 2007. 

 -¡Vaya novatada más tonta nos están gastando!, jajaja.

 El alma de mi corazón me miró y se extrañó de la carcajada que había soltado sin aparente lógica.

 -¿Qué te hace tanta gracia? --preguntó.

 -Una tontería, fíjate en ese periódico, está datado en 2007, siendo el día de los Inocentes, como hoy es, alguno se despista y piensa que está en el futuro, ja, ja, ja.

 Cogió un periódico, dos, tres..., y comprobó las fechas, luego otros datos y así unos cuantos más, hasta. Viendo la coincidencia de las fechas, se puso nerviosa y se le cayeron al suelo.

-¿Qué te pasa?, te estás poniendo histérica.

 El propietario del quiosco nos miró con cara de pocos amigos, pero en ese momento todo se la traía al pairo, en cuanto a mí, primero necesitaba saber el origen del cambio radical de mi doncella, desde que la conocí esta mañana, aunque me parecía hacerlo de toda una vida, no la había visto en ese estado de nervios ni tan siquiera con los científicos de otros lares de la galaxia.              

-¡Debe ser una broma!, y de muy mal gusto, te lo garantizo. Las fechas son las mismas en todos los diarios. --dijo.

 Recogí la prensa que había impactado contra el suelo y aproveché para comprobar cada una de las fechas mientras la colocaba correctamente en su sitio. Ella tenía razón.

 -¡La madre que los parió!, esos cretinos vestidos y disfrazados de extraterrestres nos han jugado una mala pasada, nos engañaron como a auténticos niños. Serán...

 Nos habían desplazado en el tiempo, desde 1.995 hasta hoy. Mi Dulcinea del noventa y cinco, ¡tela!, se puso a dar vueltas a mi alrededor con la mirada perdida hacia el cielo, rezar le vendría bien en aquel momento o quizá pensaba en la bronca que le iba a caer por parte de sus padres después de haber desaparecido, sin decir nada, la friolera de doce años. ¡Mamma mía!, vaya cirio en el que nos habían metido esos dos..., mejor me callo, así estoy más guapo. Tomé y solté aire a grandes bocanadas para relajarme, pero no había forma y me dirigí al quiosquero.              

-Disculpe que le haga una pregunta un tanto extraña, creo que hemos perdido la memoria. ¿Puede decirme el año en el que estamos?

 Si llegan a ver la cara que puso el caballero salen corriendo, en un primer momento creyó que le estábamos tomando el pelo, pero siendo un día tan especial como aquel, se lo tomó a risa y contestó a su manera.

 -¡Pues claro, hombre!, hace unos minutos era el primer centenario del aniversario de la reconquista, pero en estos momentos y hasta dentro de un rato estamos en el 2007.

 Pálido me quedé, y ella más. Nos lo acababa de confirmar, estábamos en otra época y nosotros con estas pintas y con la cabeza a saber dónde.              

-¡Gracias! --Respondí con una sonrisa cortés y amable.

 La Mar revuelta tiró de mi brazo en señal de buscar alguna solución a la complicada situación actual. Clavó sus ojos en los míos y pude comprobar la preocupación de su ser, una tormenta de emociones volando en sus adentros, la mirada era tan intensa y clara que sufrí en vivo y en directo la desolación de su silencio.

 -Tranquila, cariño, no te preocupes, hasta el momento todo ha ido bien, lo único que están haciendo es estudiar nuestras emociones, ya verás cómo aparecen esos dos...  y nos devuelven a casa.

 No pudo aguantar más, se le marcaron las típicas muecas de quien va a arrancar a sollozar, y así fue. La abracé con fuerza, suspiró profundamente y se puso a llorar sin complejos, como cuando cae una gota fría. Poco a poco, pero después de inundar la acera en la que estábamos, empezó a relajarse, hasta que llegó un instante en el que no le quedaba suficiente líquido en el cuerpo y paró.

 -¿Te sientes mejor? -pregunté, muy oportuno por mi parte, aún tenía reservas y tardó lo suyo hasta que se relajó totalmente.

 Recuperada me dio un beso en la mejilla que me sentó como un café solo muy cargado y aproveché para charlar un poco.

 -Tengo la sensación de conocerte de toda la vida, aunque con experiencias como ésta no me extraña. ¿Por cierto, cuando cumples años?, ahora somos doce más viejos, aunque la verdad, físicamente no lo aparentemos, ¿sabes?

 Me contestó con tanta dulzura que me hizo temblar todo el cuerpo.

 -Cumplo en marzo, el día nueve, pero, pero, pero..., ya no tengo veinte años. -Sin poder remediarlo, hizo unos pucheros bien visibles, barruntaba tormenta de nuevo, acaricié sus mejillas intentando transmitirle tranquilidad y sosiego. 

 Mientras la calmaba con todo el cariño capaz de transmitirle en ese momento, se me vino a la cabeza el mirlo blanco. Cuántos consejos me había dado, uno de ellos no me dejaba tranquilo: "esa distancia en años no deberá superar los treinta y dos de su edad". De pronto, se me encendió la bombilla y caí en la cuenta. 

 -¡Será cabrón! -grité con fuerza. 

Ella se asustó y apartó de mí temiendo un arranque de cólera. Me puse a mirar el cielo muy, muy cabreado, ahora entendía qué demonios había pasado. Pájaro sinvergüenza... 

  -¿Qué ocurre? -Preguntó ella alarmada ante la reacción, de alguna forma sirvió para despertarla y hacerla reaccionar ante la adversidad de las circunstancias y compleja experiencia de este lapso en el espacio y tiempo.

 -¡El mirlo!, ¡ha sido el mirlo blanco!, ¡bellaco!, ¡será...!, me la ha jugado como a un tonto de remate. Si le pillo le dejo sin una sola pluma, ¡cretino, sinvergüenza, pajarraco...!

 No había tacos suficientes, podría haber llegado a soltar en ese instante todos los conocidos en español, y cómo no, chino, arameo e incluso ruso y japonés, de hecho, me inventé unos cuantos sobre la marcha para descargar la ira contenida. Si me llegan a colocar una toma de tierra en ese preciso momento, se habría achicharrado o derretido. El muy... me hizo prometer para contraer matrimonio antes de cumplir los treinta y dos años, y para ello, por si acaso fallaba a mi palabra se había cubierto la espalda enviándonos al futuro a través de esos dos capullos del tiempo, si les pillo, ¡redios!, les pongo sus importancias mirando al cielo, ¡si las tienen!, claro está. Ahora no me quedaba otra alternativa, debía hablar con ella y explicarle todo, incluso el por qué estábamos allí, en medio de otra época, en el puñetero futuro. ¿Cómo estarían nuestros padres?, lo pasarían fatal tras nuestra desaparición, una terrible pesadilla para ellos, ¡mamma mía!, un error tan grande por no haber sido capaz de controlar mis impulsos. Ya me decían los amigos, "algún día te trincarían en condiciones", y yo, como un iluso, siempre me reía. ¡Toma ya!, ahora por los santos atributos de la Divinidad, ¡sí señor!, ¿pero qué culpa tenía mi hermosa novia?, la habían castigado también. No lo entiendo, ¡esto no puede ser!, en cuanto me meta en la cama despierto de la pesadilla, ¡seguro!, si la encuentro, por supuesto. 

Poco a poco empecé a calmarme, ahora no quedaba otra alternativa, debía explicarle a mi encantadora y futura esposa qué diantres había pasado, a ver cómo lo hacía sin herir su sensibilidad. ¡Vaya toalla!, aquí la caballa no me la he comido, me la han metido por detrás.

 -Cariño -empecé con las oportunas y debidas  justificaciones-. Verás, ¿recuerdas el pájaro que tan bien cantaba?

 -¡Claro, solo han pasado unas horas!, como para olvidar esas increíbles melodías, me hacía soñar despierta. 

 Ahora sí, me la iba a jugar, sería terrible cuando le dijera la realidad virtual a dos bandas vivida, ¿me enviaría a por espárragos, punyetes o a freír huevos? Como fuere, en breve conocería de primera mano su reacción.

 -¡Verás!, esto te sonará a cuento, fábula e incluso a ciencia ficción, pero recuerda, desde esta mañana las cosas no han sido precisamente lo que podríamos decir normales. ¿Estás de acuerdo?

 Al principio puso cara de pocos amigos, pero, al ver la intención de dar una explicación lógica, se volvió receptiva y cambió su actitud por otra un tanto más cordial.

 -No sé cómo puedo contártelo sin alterar tu bendito equilibrio, todo aconteció en el café Comercial, por favor, no me tomes por un pirado o pienses que puede ser una maniobra mía. Te doy mi palabra de honor, todo es cierto, nos conocemos desde tan solo hace unas horas, sin embargo, los acontecimientos son los que mandan. 

 -No te preocupes -me dijo, estaba seguro, cuando comenzara explicarme las cosas iba a cambiar, no sé hasta dónde, pero lo haría. 

 -El mirlo, ese pájaro blanco tan buen cantaor, te piaba a ti y a la misma vez me hablaba en nuestro idioma, perdón, quise decir en castellano envejecido, como si hubiera sido un personaje de siglos atrás.

 Estudié su semblante. En un principio parecía estar tranquila, pero tras unos breves segundos soltó una carcajada tremenda, se oyó en toda la ciudad. Los colores subieron de nuevo a mis cachetes por impacto del aumento del flujo de la sangre ante la inesperada risotada.

 -¡Esto no es una broma! --Contesté de forma firme y segura-. Dale vueltas a la cabeza y te darás cuenta, no es normal, de pronto un ave, sea del tipo que fuere, entre en un local con gente y ésta no le preste atención en especial si cantaba como dices. ¿No te parece extraño?

 Después de comprobar mi seriedad con el asunto en cuestión y que éste se nos escapaba de las manos, cambió de parecer y siguió escuchando el resto de la información. Llegué al punto en el cual relaté el acuerdo con el Divino mensajero, en ese preciso instante le cambió la cara para tornarse del mismo color a los tomates maduros, pero con una especial diferencia: a ella se le marcaban las venas del cuello y de las sienes.

 -¿Pero quién te has creído tú para tomar una decisión de ese calibre sin consultar conmigo?, ¡eres, eres, eres un...! ¡te vas a la...!, ¡vete, no quiero saber más de ti ni en película!, ¡ca...! 

 ¡Redios!, vaya marejada, ¡una galerna del Cantábrico!  Jamás en la breve historia de mi vida me habían puesto así, no había papel higiénico en este país para limpiarme después de toda la sarta de barbaridades expulsadas por esa bellísima y tierna boca y yo, sin una salida para capear el temporal. Luego dicen de los avestruces, pero si en aquel momento no hubiéramos estado sobre asfalto habría hecho lo mismo, esconder la cabeza y esperar hasta que me patearen las posaderas sin rechistar, ¡lo juro!, y jamás prometo en balde. Me cayeron las batallas de San Quintín y las Gravelinas como a los franceses, pero de una sola persona. ¡Dios mío de mi vida! Intenté tomar los fueros de nuevo, pero estos ni caso hacían, medité para resolver aquel desaguisado, al fin y al cabo las cosas se habían complicado en extremo. Al final, en menos de un puñetero día ella me había calado hasta el tuétano de los huesos. 

 -¡Por favor!, te lo ruego, piensa un poco. ¿Tú qué habrías hecho?

 Por sus ojos no salía amor, ternura, cariño, comprensión, ¡qué va!, era el vivo fuego intenso, su interior abrasaba, y no de amor precisamente, sino de la mala sangre, en esos instantes le corría por las venas ácido sulfúrico. Esperé un poco, era necesario, si fluían las transitorias emociones, todo tendría arreglo. Al cabo de un momento tan largo como el camino de Santiago a pie, se dio la vuelta y se puso a andar en dirección sur, hacia su casa, supuse. Yo me había dado cuenta de hasta qué punto estaba colado, salí detrás de ella intentando calmarla, pero no había forma. Estaba furia la hacía indomable, no pensaba, nada podía hacer en ese momento, tan solo esperar el milagro del tiempo. Me planté y a gritos mientras se marchaba.

 -¡Tu verás!, pero nada de todo lo ocurrido ha sido casualidad, si tú te vas, ¡yo también!

 Me di la vuelta y aceleré el paso, y en cuanto pude giré a la izquierda y paré. Me asomé un poco por la esquina del edificio junto al que acababa de girar para comprobar si de verdad se marchaba, y me llevé una señora sorpresa, ¡sí señor!, se iba, adiós y muy buenas sin tan siquiera mirar atrás.

 El mundo se me vino encima con todo su peso, empezó a faltarme el aire debido a la presión sometida de las emociones, ya no sentía ni el corazón. Tomé asiento en un banco con la cabeza agachada mirando el suelo, la vista perdida en el infinito horizonte de un ladrillo a menos de un metro de mis ojos. Ahí estuve un par de horas, amargado, desorientado y perdido, sumergido en la soledad de un sueño que no era tal, sino una realidad temporal. La paradoja me impedía ver más allá y en una atemporalidad salida del castigo impuesto por orden del Creador, con razón, haber sido quién fui hasta aquel momento y ahora..., ahora, por primera vez me había enamorado de verdad de la única mujer que jamás había tocado ni llegado a besar cómo mandan los santos patrones..., todo se iba a hacer gárgaras por ahí. 

 El frío no existía, tan solo un vacío inmenso me asolaba hasta dónde jamás hubiera imaginado. Había sido un viva la virgen, un cretino despendolado, chaval hambriento de conquistas, victorias huellas, ninguna de ellas, solo trofeos y tampoco, jamás comenté con nadie mis suertes en las justas, siempre lo dejé en manos de la imaginación de mis amigos, a su libre albedrío, jactarme, no era mi estilo, menos de quien por compañía me había dado grandes noches, lunas de sexo, vicio y una botella sin contenido, mi cuerpo. 

 Pasé horas postrado sobre las rodillas, agachado unas, y otras con la mirada perdida en un punto inexistente, viendo correr en una película todos los errores cometidos sin ser consciente del daño colateral creado con mis desvaríos, ¡rayos!, siempre intenté no enamorar a las dulces bellezas de mis sábanas y mano, pero a saber qué pudo ocurrir después. La vida me estaba devolviendo el resultado de la falta de cabeza, lo mismo pero en una magnitud sin proporción o quizá fuera la correcta. Dios me había ofrecido otra oportunidad y fue imperceptible para mis sentidos, hasta la llegada y negociación con el pájaro bribón, ahora conocía el origen y motivo de semejante prueba, pero harto cara, unos años más viejo, solo perdido en la inmensidad de un futuro de desconcierto y no comprendía nada, todo parecía ordenado y sin embargo no lo estaba.

 Temblaba como un crío aterrorizado, no encontraba la solución, el camino a tomar, tan solo tiritaba sin darme cuenta de las bajas temperaturas. Una señora muy bien vestida pasó por mi lado, me preguntó si me encontraba bien, miré fijamente a sus ojos, le contesté que sí y, cuando se marchó, comencé a llorar hasta perder la última gota de agua del envase vacío, el mío.

 Aquella fue una noche larga, una de esas infinitas. Recuperé la compostura al cabo de mucho tiempo, me incorporé para buscar un sitio donde tomar un café con leche y calentar el cuerpo, estaba completamente helado y sin esperanzas de volver a ver al amor de mi vida; ya nada me quedaba, nada.

 En la plaza del Cuzco había bares abiertos, entré en uno de ellos y me llevé otra sorpresa, aquel sitio no era ni un bar de copas ni una cafetería, chicas con cuerpos esculturales y bellísimas bebían acompañadas de caballeros, sentadas en las mesas o de pie junto a la barra. Era muy tarde, ya de perdidos, al río.

 Se acercó la camarera de muy buen ver a preguntarme qué quería tomar. 

 -Un café con leche, por favor --contesté.

 Me miró desconcertada, incluso hizo un gesto que indicaba que efectivamente, me había equivocado de sitio.

-Aquí no hay café, pero si quieres un refresco, una botella de agua o un batido puedo ponértelo --respondió. 
 Pedí disculpas, di las gracias, y cuando me disponía a salir, uno de los clientes sentado en torno a una de las mesas ordenó:

 -Ponle lo que le apetezca, corre de mi cuenta. 

 Di las gracias con una leve inclinación de cabeza y volví a pedir un café con leche, pero no entraba en razón hasta que la encargada de servir en aquel extraño lugar desapareció tras una puerta y a los tres minutos volvió con la bebida, caliente, tal y como me apetecía en ese momento. Cogí la taza, eché el azúcar y me senté en una de las mesas libres. Sorbía el líquido saboreando con melancolía los recuerdos, fluían con intensidad. Cabizbajo de nuevo, se acercó una de las trabajadoras a comisión de copas e intentó consolarme, pero era imposible. Sin pedir nada en absoluto se colocó a mi lado, como esperando que tarde o temprano arrancara con un enorme llanto, pero nada salía de mí, todas las lágrimas las había agotado en el frío de la noche, sentado en un banco contemplando la nada, y a través de ella, cuanto había acontecido desde años atrás hasta el día de hoy. Lo último que recuerdo es haberme quedado dormido.

***

 Un rayo de sol de primera hora de la mañana se filtró por la ventana sin avisar. Abrí los ojos sabiendo todo perdido y lo miré directamente. Solos el astro rey y yo, le pregunté:

 -¿Por qué me despiertas tan temprano?, ¿sabes? ganas de vivir no me quedan, esa luz que antes me la daba ahora tan solo me despierta del letargo amargo de la oscuridad.

 Me incorporé, abrí el cristal para que el fresco aire del invierno me llevara con él y, de pronto, me di cuenta, estaba en mi habitación, la de siempre.

 -¿Quién me habrá traído hasta casa?, será el caballero que tuvo el detalle de invitarme al café y no sé quién es ni cómo agradecerle el detalle -murmuré.  

 Ya en la cocina, preparé unas tostadas con aceite de oliva y tomate, sin sal, nada hacía más, salvo engañar el sabor. Un café largo, desayuné despacio, disfrutando con cada crujiente bocado del pan torrado en su justo punto. Cuando finalicé el ritual de la pasión, me serví otro café, pero esta vez corto y concentrado, el responsable de darme el aliento para todo el día. Volví a mi cuarto, cogí la silla y mirando al horizonte soleado de nuevo y un pájaro blanco de pico amarillo entró sin avisar, se puso a mi lado y una bellísima melodía comenzó a piar. 

 De pronto me vino a la memoria toda la experiencia del día anterior y, sin poder contenerme, mis ojos comenzaron a soltar claras gotas de mar. Escuchando la música de aquel mirlo, vibraba como lo hizo esa mujer ahora apoderada de mi corazón, ¿o había sido él?

 Encendí el televisor para ver las noticias, el Divino ave seguía cantando. Según comenzó el telediario, mostraron una broma en el titular de uno de los periódicos de la época donde se leía: 

 -Veintiocho de diciembre de 1995 -leí en voz alta. Sin duda, la primera broma del día.

 Al principio no hice caso, pero de pronto, pensé: ¿pero si el día de los Santos inocentes fue ayer, ahora van y lo repiten? Habrá ocurrido algo de interés.

 De nuevo observé la fecha y, efectivamente, estábamos en el fatídico año en que conocí a esa belleza de mujer, ya jamás sería mía. El del amarillo pico cada vez piaba con más fuerza, como si algo quisiera decirme, hasta que...

 -¡Dios de mi vida!, ayer tú me hablabas y hoy solo pías, es la misma fecha y has venido a avisarme, a decirme que corra, vuele y cumpla con la promesa, esa linda, hermosa, cariñosa y sensual chica es con quien me he de prometer. ¡Gracias, mirlo, a ti y a Dios, enseñado me habéis que el destino pasa con prisa y, si no lo ves, te pierdes con él! 

 Me duché y vestí a toda velocidad, como alma que persigue el diablo y con él no quiere acabar. Bajé las escaleras a grandes saltos. Llegué a la calle, corrí por la acera en dirección a la parada del autobús, pero no había nadie. Esperé un buen rato, "¡qué frío hace!", me dije mientras miraba a la derecha, y cuando giré la cabeza, ¡allí estaba ella!, el molde de Dios, la creación a mano y con el mayor esmero al que jamás se consagró. 

 -Buenos días, ¿te importa moverte a un lado?, solo entras tú.

 Miré sus gafas oscuras, me vi en su reflejo, incluidas las pupilas, donde sí pude contemplar la miel de los suyos. Sin hablar con ella, sin decirle nada, no podía, con toda la fuerza de mi alma pronuncié mentalmente: "¿Te quieres casar conmigo, bella mía?"

 No apartó la vista, agachó un poco la cabeza, con el dedo índice bajó las gafas y, de pronto, con una luz inmensa en su mirada, pronunció a viva voz:

 -¡Síííí!, ¡sí quiero!

Y colorín colorado este cuento, para muchos ya ha empezado.
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